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RESUMEN  

Introducción: de una Universidad Innovadora emergen modelos para facilitar el 
aprendizaje. Un elemento a tener en cuenta para su personalización es la 
determinación de los estilos con que aprenden los estudiantes.  
Objetivo: socializar los resultados de una experiencia en el ajuste instructivo de un 
curso de postgrado a distancia a los estilos de aprendizaje de los estudiantes.  
Métodos: la experiencia se realizó desde octubre de 2015 hasta febrero de 2016. 
Se utilizó el Aula Virtual de Salud (UVS) cubana, ubicada en la dirección 
http://aulavirtual.sld.cu/. Se determinó los estilos de aprendizaje mediante el 
cuestionario Honey-Alonso. Se distribuyeron los estudiantes en dos subgrupos: 
activos y pragmáticos, y reflexivos y teóricos. Se adaptaron las actividades de 
aprendizaje a los estilos de los estudiantes. Se observaron sistemáticamente los 
procesos y las interacciones que tienen lugar en el curso y se aplicó encuesta de 
satisfacción. Entre los métodos matemáticos - estadísticos se emplearon: los de 
estadística descriptiva, Alfa de Crombach, prueba T, Chi-cuadrado y análisis de 
correlación de Pearson.  
Resultados: los estilos de aprendizaje activo, reflexivo, y pragmático se encuentra 
ron en el estándar de preferencia moderada, en los estudiantes y para el estilo 
teórico, en el estándar de preferencia Alta; no existieron diferencias entre géneros. 
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Los estudiantes de ambos subgrupos aprobaron todas las actividades de 
aprendizaje. Los estudiantes mostraron satisfacción con los elementos evaluados 
del curso, no existiendo diferencias entre los subgrupos/estilos.  

Palabras clave: estilos de aprendizaje; educación a distancia; formación de 
posgrado; Moodle; ajuste instructivo; experiencia pedagógica; personalización del 
aprendizaje. 

 

ABSTRACT  

Introduction: Models to facilitate learning emerge from an innovative university. 
One element to take into account for their personalization is to determine the styles 
with which the students learn.  
Objective: To socialize the results of an experience in the instructive adjustment of 
a distance postgraduate course to the learning styles of the students.  
Methods: The experiment was carried out from October 2015 to February 2016. 
The Virtual Health Classroom (VHC) was used in Cuba, located at 
http://aulavirtual.sld.cu/. Learning styles were determined using the Honey-Alonso 
questionnaire. The students were divided into two subgroups: one active and 
pragmatic, and the other reflective and theoretical. The learning activities were 
adapted to the styles of the students. The processes and interactions that took 
place in the course were systematically observed and a satisfaction survey was 
applied. Mathematical-statistical methods were used: descriptive statistics, 
Crombach's Alpha, T-test, Chi-square, and Pearson's correlation analysis.  
Results: Active, reflective, and pragmatic learning styles are found in the standard 
of moderate preference, in students and for the theoretical style, in the standard of 
preference as high; there were no gender differences. Students in both subgroups 
approved all learning activities. The students showed satisfaction with the 
evaluated elements of the course, with no differences between subgroups or styles.  

Key words: learning styles; distance learning; postgraduate training; Moodle; 
training adjustment; teaching experience; learning personalization.  

 

  

  

INTRODUCCIÓN  

De una Universidad Innovadora emergen modelos, de forma dinámica, que buscan 
establecer una lógica entre el pensar y el hacer para facilitar el aprendizaje. Éste, 
no debe centrarse en una asimilación pasiva de conocimientos, sino que asegure 
desde los diferentes modelos pedagógicos, la generación de metas en los 
estudiantes, la elevación sostenible de su desempeño, conocimiento, habilidades y 
aptitudes. Para ello, son importantes las estrategias didácticas conducentes a 
estimular el aprendizaje de los estudiantes teniéndose en cuenta el diagnóstico 
personalizado de los sujetos.  

En el Reporte Horizonte: Educación Educación Superior 2015, de New Media 
Consortium (NMC), se reconoce como un desafío difícil la personalización del 
aprendizaje y se señala que las preferencias y necesidades de los estudiantes 
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deben ser entendidas con precisión antes de diseñar o implementar escenarios y 
actividades personalizadas.1  

Un elemento a tener en cuenta para esta personalización es la determinación de los 
estilos de aprendizaje de los estudiantes. Aunque existe una amplia diversidad de 
criterios sobre el concepto, los autores, a los efectos de este estudio, lo asumen 
como "aquellos rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, que sirven como 
indicadores relativamente estables de cómo los discentes perciben, interaccionan y 
responden a sus ambientes de aprendizaje"2 que, al decir de Alonso y 
colaboradores, citados por Cabrera y Fariñas,3 es una de las definiciones más 
divulgadas internacionalmente.  

El cambio de paradigma en la enseñanza de las Ciencias de la Salud, hace que cada 
vez más se desarrolle un proceso docente educativo centrado en el estudiante, el 
que potencia su papel activo en la construcción del conocimiento y donde las 
herramientas de la información y las comunicaciones adquieren una especial 
importancia para facilitar y garantizar la calidad y pertinencia de la enseñanza.4  

La educación a distancia en el nivel de postgrado entendida como el proceso de 
formación y desarrollo del estudiante basado en la autogestión y en su autonomía 
en el estudio, que lo capacita para la educación a lo largo de la vida,5 se ha visto 
favorecida en el campo de las Ciencias de la Salud en Cuba, por la existencia de la 
"Universidad Virtual de la Salud", en la Red Informática de la Salud (Infomed).  

En otras latitudes aparecen estudios referidos a buenas prácticas de aulas virtuales 
en la Universidad de La Laguna,6 los análisis de recursos virtuales que tienen en 
cuenta los estilos de aprendizaje de los estudiantes,7 el análisis de la relación entre 
los estilos y preferencias de material de apoyo,8 estilos y uso de las Tecnologías de 
la Información y las Comunicaciones (TIC),9 estilos basados en el uso de 
estrategias cognitivas por medio de aplicaciones virtuales,10 la determinación de los 
estilos de aprendizaje que utilizan los estudiantes de psicología de Universidad 
Autónoma del Estado de México,11 la relación entre éstos y el rendimiento 
académico en educación a distancia,12 entre otros.  

Varias universidades cubanas ofrecen programas en esta modalidad de formación 
mediados por los entornos virtuales de aprendizaje (EVA). Algunas experiencias 
han sido publicadas al respecto: el establecimiento de fundamentos 
psicopedagógicos en el uso de los EVA para la educación a distancia,13 la 
determinación de elementos que sustentan una estrategia para la educación a 
distancia en la Universidad de Ciencias Médicas de La Habana,4 experiencia 
pedagógica en un curso mediado por Universidad Virtual de la Salud,14 la influencia 
de los estilos de aprendizaje para aprender a aprender,15 y experiencias en la 
utilización de aulas virtuales en la formación del profesorado en la antigua 
Universidad de Ciencias Pedagógicas de Camagüey.16  

En los estudios revisados aparecen pocas experiencias referidas al ajuste instructivo 
de un curso de postgrado a distancia, mediado por un EVA, a las preferencias de 
estilos de aprendizaje de los estudiantes, entendido el ajuste instructivo como el 
proceso interactivo que resulta del emparejamiento entre el estilo de enseñanza del 
profesor y el estilo de aprendizaje del estudiante.17  

El objetivo del presente trabajo es socializar los resultados de una experiencia en el 
ajuste instructivo de un curso de posgrado a distancia a los estilos de aprendizaje 
de los estudiantes.  

   



Educación Médica Superior. 2017; 31(2): 

  
http://scielo.sld.cu 

4

MÉTODOS  

La experiencia se realizó desde octubre de 2015 hasta febrero de 2016. El curso de 
postgrado objeto de estudio se tituló "Creación de objetos de aprendizaje con fines 
docentes". El mismo se desarrolló en el modelo de educación a distancia de la 
Universidad Virtual de la Salud, soportado en la plataforma MOODLE que se localiza 
en el sitio http://aulavirtual.sld.cu/ 

A los estudiantes, como parte del diagnóstico inicial, se les aplicó la encuesta de 
actitudes hacia el pensamiento y el aprendizaje, desarrollada por Galiotti y 
colaboradores18 y, se determinaron sus preferencias hacia el aprendizaje mediante 
el cuestionario Honey- Alonso (CHAEA),19 para cuya interpretación se empleó el 
estándar propuesto por Alonso y colaboradores.20 Para el desarrollo de la 
experiencia se conformaron dos subgrupos de estudiantes:  

 A; integrado por estudiantes con estilos de aprendizaje activos y 
pragmáticos. 

 B; integrado por estudiantes reflexivos y teóricos.  

 
Los materiales docentes suministrados a los estudiantes fueron los mismos para 
ambos subgrupos, adaptándose para cada subgrupo, las actividades de evaluación 
del aprendizaje, a los estilos de los estudiantes. A esta adaptación entre el estilo de 
aprendizaje del estudiante y el estilo de enseñanza del profesor se le denomina 
ajuste instructivo.  

Se formularon cuatro actividades de evaluación del aprendizaje para cada 
subgrupo, para así atender a las preferencias de estilos de aprendizaje y, una 
actividad final común. Para el subgrupo A se formularon dos actividades donde se 
acentuaba el trabajo colaborativo, presentado a través de una wiki para la 
construcción de un concepto, a partir del análisis de definiciones de varios autores 
y, un foro de debate para probar ideas desde la interacción práctica con diferentes 
objetos de aprendizaje. Las otras dos actividades para dicho subgrupo consistían en 
un cuestionario de verdadero o falso y una representación gráfica de un proceso 
desde la práctica.  

Para el subgrupo B se formularon actividades de evaluación del aprendizaje 
individual, en forma de tareas en línea o de subida de ficheros, en la que el 
producto final se elaboraba a partir del análisis, la comparación de teorías, la 
reflexión, el establecimiento de principios y metodologías. La evaluación final 
común consistía en la creación de un objeto de aprendizaje (OA), su publicación, y 
la realización de un taller para la autoevaluación, coevaluación y evaluación por 
parte del profesor.  

Se aplicó al finalizar el curso una encuesta de satisfacción a los estudiantes, 
consistente en evaluar con puntuaciones de 0 a 9 un total de 26 elementos 
agrupados en: la pertinencia y la calidad del curso, la preparación profesional del 
profesor y su dominio del contenido y, de su crecimiento personal. Se procesaron 
los resultados de las actividades de evaluación del aprendizaje, del registro de 
experiencias o diario del estudiante y, se evaluó el registro de experiencias del 
profesor.  

De los métodos matemáticos-estadísticos se utilizaron los cálculos de la media y su 
desviación típica. Para medir el grado de fiabilidad de la encuesta de actitudes hacia 
el pensamiento y el aprendizaje de Galiotti y colaboradores, y de la encuesta final 
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de satisfacción de estudiantes, se usó el coeficiente Alfa de Crombach. Para 
comparar las medias, en las preferencias de estilos de aprendizaje entre mujeres y 
hombres, se realiza "t" para muestras independientes y las pruebas Levene y 
Kolmogorov-Smirnov. Para reforzar la decisión de dividir a los estudiantes en dos 
subgrupos en función de sus preferencias de estilos de aprendizaje se realizó 
análisis de correlación de Pearson. Para determinar la relación existente entre los 
subgrupos y su satisfacción expresado en la encuesta final se aplica la prueba Chi-
cuadrado. Todas apoyadas en el paquete de programas SPSS 12.0.  

 
Población y muestra  

La población estuvo conformada por 30 estudiantes matriculados en el curso 
Creación de objetos de aprendizaje con fines docentes, que se desarrolló en el Aula 
Virtual de la Salud cubana (19 mujeres y 11 hombres). La muestra utilizada para la 
aplicación de los cuestionarios de Galiotti (sobre actitudes hacia el pensamiento y el 
aprendizaje) y Honey-Alonso (CHAEA) para determinar las preferencias de estilos 
de aprendizaje se corresponde con el 100 % de la población. El criterio de inclusión 
utilizado es haber matriculado de manera oficial en el curso, ser graduado de la 
Educación Superior y, haber respondido a todos los instrumentos aplicados como 
parte del diagnóstico inicial. La encuesta de satisfacción se aplica a 13 estudiantes 
de un total de 30, para un 43,33 %. El criterio de inclusión fue haber concluido el 
curso.  

   

RESULTADOS  

Los resultados de la aplicación del coeficiente Alfa de Crombach, para medir la 
fiabilidad, a la encuesta de actitudes hacia el pensamiento y el aprendizaje de 
Galiotti y colaboradores, arrojó un valor de 0,787 (N= 20), el que resultó 
aceptable.21 El grupo en su totalidad se manifestó "un poco de acuerdo" hacia el 
aprendizaje colaborativo, y "ni de acuerdo ni en desacuerdo" hacia el 
individualizado. Al analizar el resultado de la aplicación del cuestionario Honey-
Alonso se observa que para la totalidad de los estudiantes los valores obtenidos 
para los estilos activo, reflexivo, y pragmático se encontraron en el estándar de 
preferencia moderada y para el estilo teórico en el estándar de preferencia Alta 
(Fig. 1).  
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Los resultados de las comparaciones entre estilos de aprendizaje revelaron que 
existe correlación alta significativa entre los estilos activo y pragmático (r= 0576; 
p< 0,01), y entre los estilos reflexivo y teórico (r= 0,509; p< 0,01), lo que refuerza 
la decisión de la separación de los estudiantes en dos subgrupos: A, activos y 
pragmáticos (10 estudiantes); B, reflexivos y teóricos (20 estudiantes). Tendencia 
que fue observada desde la tabulación del cuestionario de Honey- Alonso.  

El análisis diferenciado del resultado por género demostró que la variabilidad 
existente dentro de cada grupo es idéntica (F≥ 0,05) y, que no existen diferencias 
significativas en las preferencias de estilos de aprendizaje.  

Estos resultados permiten caracterizar a los estudiantes de manera general, a partir 
de criterios como los de Alonso y colaboradores, 20 como: adaptadores e 
integradores de observaciones dentro de las teorías lógicas y complejas, enfocan 
los problemas de forma vertical, escalonados por etapas lógicas; tendientes a ser 
perfeccionistas, integran los hechos en teorías coherentes, les gusta analizar y 
sintetizar, son profundos a la hora de establecer principios, teorías y modelos; 
buscan la racionalidad y la objetividad. Y, de manera particular los subgrupos se 
caracterizan por, A: se implican de forma plena y sin prejuicios en nuevas 
experiencias, mente abierta, entusiastas, les gusta las nuevas experiencias, se 
crecen ante los desafíos, se aburren con largos plazos, se involucran en los asuntos 
de los demás, les gusta la aplicación práctica de ideas, descubren los aspectos 
positivos de éstas y aprovechan la oportunidad de experimentarlas, actúan con 
seguridad en proyectos que les atraen, son impacientes cuando hay personas que 
teorizan. B: consideran las experiencias desde diferentes perspectivas, reúnen 
datos analizándolos con detenimiento antes de llegar a una conclusión, son 
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prudentes, consideran todas las alternativas antes de tomar una decisión, enfocan 
los problemas en etapas lógicas, les gusta establecer teorías y principios.  

La aplicación del coeficiente Alfa de Crombach, para medir la fiabilidad de la 
encuesta de satisfacción aplicada a estudiantes, arrojó un valor de 0,967 (N= 26), 
el que resultó excelente.21 Los estudiantes muestran un alto grado de satisfacción 
con los elementos evaluados, relacionados con: la pertinencia y la calidad del curso, 
la preparación profesional del profesor y su dominio del contenido y, de su 
crecimiento personal. No hay relación entre los subgrupos y su satisfacción (Fig. 2).  

 

 
Los estudiantes de ambos subgrupos aprobaron las actividades de evaluación del 
aprendizaje. Para ambos subgrupos la actividad con puntuación obtenida más baja 
fue la relacionada con la creación de un OA y su publicación, al mostrar dificultades 
con el llenado de la ficha de metadatos como generalidad.  

Algunos estudiantes del subgrupo B, presentaron, además, dificultades en la 
actividad relacionada con reflexionar en torno diferentes entidades digitales que 
puedan constituir o no objeto de aprendizaje, teniendo en cuenta la definición 
asumida.  

El curso alcanzó un 43,3 % de aprobados (A= 60 % y B= 35 %). Del registro de 
experiencias del estudiante y del profesor se obtiene que la mayor preocupación 
está dada en el acceso a los materiales de estudio del curso, lo que constituye una 
limitación para el tipo de conexiones lentas que tienen algunos estudiantes, dada la 
velocidad de conexión y de descargas de documentos. Los estudiantes mantuvieron 
una buena comunicación con el profesor.  
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DISCUSIÓN  

La encuesta de actitudes hacia el pensamiento y el aprendizaje es un instrumento 
desarrollado para medir el grado en que una persona es un "conocedor conectado" 
(ck) o un "conocedor desconectado" (sk), en el que las personas con un ck más alto 
tienden a disfrutar más el aprendizaje, y a menudo cooperan más, son más 
empáticos, y tienen más inclinación a construir sobre ideas ajenas, en tanto que 
aquellos con sk más altos tienden a tomar una actitud más crítica y 
argumentativa.18 Los resultados caracterizan a la mayoría del grupo como ck, y 
aunque sin existir diferencias con el subgrupo B, el subgrupo A tiene mayor actitud 
hacia este tipo de pensamiento y aprendizaje; coincide que el ck comparte más 
características parecidas a los estilos Activo y Pragmático. Lo anterior es posible si 
consideramos que el subgrupo B tiene el doble de estudiantes que el A y que, de 
forma general como promedio, todos muestran preferencias moderadas hacia estos 
estilos. Estas actitudes favorecen y elevan la eficiencia y calidad del aprendizaje 
que tiene lugar en la modalidad a distancia, si son de manera adecuada atendidas 
en el momento de diseñar las actividades de aprendizaje, en particular. Existen 
evidencias favorables al tener en cuenta los resultados de la aplicación de la 
encuesta de Galiotti y colaboradores,22 así lo demuestra también un estudio 
realizado en la Universidad de Oriente, en Cuba.23  

Investigaciones en el tema objeto de estudio siguen apuntándose a la necesidad de 
tomar en cuenta los estilos de aprendizaje de los estudiantes para asegurar su 
personalización. Los estilos de aprendizaje no se dan de forma exclusiva en el 
individuo sino que suele haber una mezcla de preferencias de estilos o estilos con 
predominancia de alguno o algunos de ellos.24,25 Durante las dos últimas décadas 
del siglo XX, la problemática en torno a la interacción entre estilos de aprendizaje y 
estilos de enseñanza versa sobre la discusión de ajuste o no ajuste, aunque en la 
última década el problema no parecía ubicarse en el núcleo del debate porque la 
mayor parte de los trabajos parten del supuesto de los beneficios de esta 
correspondencia.26 Alonso y colaboradores después de analizar distintas 
investigaciones concluyen que parece suficientemente probado que los estudiantes 
aprenden con más efectividad cuando se les enseña con sus estilos de aprendizaje 
predominantes.20 El aprendizaje no se da en el vacío, sino a través de las 
estrategias y mediaciones contextuales de las que el docente se vale en su proceso 
de enseñanza.27  

Un estudio realizado en la Universidad de Cartagena, entre estudiantes de la 
Facultad de Ingeniería, no encuentra tampoco preferencias;28 resultados similares 
se obtienen en otros trabajos que concluyen que no existen dependencias entre los 
estilos de aprendizaje y el ser mujer u hombre.29,30 La existencia de diferencias de 
género en estilos es contradictoria, y depende en gran medida del instrumento 
utilizado, así lo demuestra una investigación realizada con el objetivo de comprobar 
tal relación, con estudiantes universitarios de la Universidad Complutense de 
Madrid, la que concluye que no existen entre hombres y mujeres, a la hora de 
percibir y procesar la información, en el estilo de aprendizaje.31 En la presente 
experiencia no se aprecian diferencias entre las preferencias de estilos entre 
géneros.  

El estilo teórico, según la media del grupo es de moderado a alto; el pragmático es 
moderado; y el reflexivo y activo, están por debajo de moderado. Existen estudios 
en el que se analizan las preferencias en estudiantes de diferentes tipos de 
carreras, por ejemplo: en la carrera de Contabilidad hallaron preferencia moderada 
en el estilo reflexivo, moderado activo en estudiantes de Derecho, alto pragmático 
en estudiantes de Comunicación;32 tendencias en preferencias en el estilo 
pragmático en estudiantes de ingenierías en Malasia33 y México34 y, predominante 
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reflexivo en estudiantes de ingenierías de la Universidad de Cartagena en 
Colombia; estudiantes de Magisterio reflejan un mayor uso del estilo activo, una 
tendencia a una mayor preferencia por el estilo pragmático en estudiantes de 
Informática y Derecho, en la Universidad de Oviedo;35 por otro lado estudiantes de 
Psicología de la Universidad Autónoma del Estado de México se mostraron 
preferentes moderados hacia el estilo activo.36 Se describe el uso de estilos 
multimodales en estudiantes universitarios, confirmándose que los estilos no son 
fijos, sino que pueden cambiar según la situación de aprendizaje, la experiencia del 
estudiante,37 exigencias actuales del ambiente en que se mueve24 y, la influencia 
que puede ejercer el estilo de enseñanza del profesor.20 El estilo de enseñanza del 
profesor, expresado en su método de enseñanza, ha de contribuir en un curso a 
distancia a potenciar la llamada zona de desarrollo próximo.38 No siendo los 
resultados coincidentes ni en las investigaciones antes citadas ni en la literatura 
estudiada como generalidad.  

Uno de los elementos relacionados con la satisfacción que siente el estudiante al 
realizar las actividades es la motivación. Ésta, considerada uno de los aspectos 
psicopedagógicos que sustentan el empleo de los EVA en la educación a distancia 
en el contexto universitario,38 elemento presente durante la realización del curso, 
expresado por los estudiantes en la encuesta de satisfacción como pertinencia del 
curso y observado por el profesor a manera de intereses, en la comunicación 
bidireccional.  

Se coincide que el diagnóstico de los estilos de aprendizaje en los estudiantes 
posibilita mayor éxito en la intervención, la estimulación y desarrollo de la 
autonomía en el aprendizaje, elemento importante en el contexto de la educación a 
distancia. Acorde a los estilos preestablecidos en el sujeto, se desarrollará en 
mayor o menor plazo la autonomía.39 Se ha encontrado preferencias por algunas 
actividades de aprendizaje y algunos materiales docentes. Un estudio en el segundo 
año de magisterio en la Universidad del País Vasco, revela mayor preferencia en el 
uso de las wikis que en el foro.40 Algunos autores han sugerido la necesidad de 
fomentar la creación de recursos virtuales que tengan en cuenta los estilos en el 
diseño de actividades,41 como se ha realizado en la presente experiencia, para abrir 
el camino a numerosas e interesantes aportaciones. Por ejemplo, un estudio con 
estudiantes de magisterio de la Universidad de Valencia, presenta evidencias de 
relación entre estilos de aprendizaje y preferencias por algunos tipos de materiales 
de apoyo en estudiantes. El estilo teórico tiene preferencia por los mapas 
conceptuales, el pragmático por los sitios Web y las diapositivas, activo y reflexivo 
sin preferencias significativas.42 Todo lo cual viene a reforzar esta experiencia, al 
considerar la necesidad de ajustar las actividades de un curso, a los estilos de los 
estudiantes.  

Los autores consideran, que el curso que ha dado pie a la presentación de esta 
experiencia, ha pretendido cumplir con los elementos de buenas prácticas para las 
aulas virtuales en la docencia universitaria, al coincidir en su concepción y 
desarrollo con elementos expresados en la literatura citada.43  

Estos resultados pueden ser interesantes para la práctica de la docencia 
universitaria: muestran la necesidad e importancia de ajustar las actividades de 
aprendizaje a los estilos de aprendizaje de los estudiantes en la educación a 
distancia soportada sobre EVA. Sin embargo, presenta algunas limitaciones ya que 
se circunscribe a la adaptación de las actividades, no implicando otros componentes 
como los medios de enseñanza aprendizaje.  
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